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			A Vanesa (Nessa), muchas gracias por tu apoyo y tu ayuda. 

			Esta novela no habría llegado a buen término sin tus comentarios y tus «dame más».

			Muchas gracias 

		

	
		
			Introducción

			Rosemoon Manor, Cornualles

			1804

			No había nada más tedioso en el mundo que estar encerrado en Rosemoon Manor con los invitados de sus padres. Intentaba concentrarse en las conversaciones que se desarrollaban a su alrededor, pero era imposible, pues sus párpados superiores parecían mantener una relación demasiado íntima con sus párpados inferiores y se empeñaban en unirse con tal tenacidad que debía esforzarse con especial denuedo en mantenerlos separados. Ocultaba los bostezos cubriéndose la boca con la mano y tratando de no dejarse llevar por estos, ya que de hacerlo delataría su absoluto aburrimiento y sería muy descortés, pero la tendencia de sus párpados a unirse en uno solo era imposible de esconder.

			El fortepiano lo ocupaba una joven debutante de cuyo nombre no se acordaba, que aporreaba las teclas de un modo que podría considerarse cualquier cosa menos talentoso, a pesar de la mirada orgullosa de su madre, que parecía estar contemplando un ejemplo de virtuosidad musical pocas veces visto. La acompañaba su hermana, que cantaba una canción tan terrible como soporífera y que no era en absoluto adecuada para la denodada batalla que mantenía con sus párpados y su cerebro, que se empeñaban en no colaborar con él y sus obligaciones sociales.

			La cantante en cuestión era tan insoportable de escuchar como la pobre ejecución al piano de su hermana. De hecho, Owen creía que sus gatos maullaban más afinados y coordinados cuando peleaban a muerte y tenía que separarlos. Al parecer, la familia no había sido llamada por el camino del arte, a juzgar no solo por la mediocre interpretación de aquella pieza, sino también por los retratos que habían hecho aquella misma tarde de los jóvenes que lady Cadwell había invitado como posibles esposos de las damas casaderas, ya que no habían acertado con un solo rasgo facial. 

			Y, por si fuese poca tortura el esfuerzo por mantenerse despierto cuando la idea de tumbarse en el suelo y dormir a pierna suelta hasta la hora de la cena era más tentadora que los dulces de nueces de la cocinera de Rosemoon Manor, debía luchar contra sus traicioneros labios, que se empeñaban en curvarse en una sonrisa porque su perra aullaba en el jardín cada vez que la dama cantaba. Parecía que quisiera silenciar a la cantante con sus aullidos. Y, francamente, los ululatos de Aria sonaban mejor que la voz desafinada de la joven.

			—Lord Smithfield, parece extasiado por el talento de mis hijas.

			Owen parpadeó para despejarse al escuchar su nombre y se enderezó de golpe. ¿Extasiado? Aburrido, más bien.

			—Absolutamente extasiado —respondió con un asentimiento, tal y como mandaba la cortesía. 

			No podía permitirse ser grosero como lord Mersett, que se había marchado de la habitación diciendo, sin que le temblase la voz, que aquello era insoportable. Aunque el conde de Mersett no necesitaba ser educado o cortés con los invitados de lady Cadwell, pues se marcharía a China en un mes y, a su regreso, nadie recordaría sus desplantes, que en los últimos días habían sido muchos y muy variados. 

			Sus ojos lagrimeaban a causa de los bostezos que tanto se había esforzado por ocultar y no podía secárselos frente a la dama, que creía que sus lágrimas eran producto del sentimiento que la interpretación de aquellas dos jóvenes había despertado en él. ¡Aquello era muy molesto!

			 ¡Cristo! Si la muchacha dejase de cantar, quizá pudiese dar una cabezadita con disimulo, ya que el sonido discordante del fortepiano era soportable, pero no lo era la voz desafinada de la cantante. 

			Envidió a lord Landford, que dormitaba en su silla sin que nadie le reprochase su descortesía. Sus suaves ronquidos coincidían a la perfección con el constante golpeteo de las teclas del fortepiano por parte de la joven, lo cual le pareció un ejemplar ejercicio de acompañamiento. Resultaba absolutamente admirable. 

			―Nuestro querido vizconde tiene un gusto musical exquisito —comentó la dama con intenciones más que evidentes, y Owen no pudo evitar sentir pena por las dos chicas que habían sido obligadas a exponerse al oprobio, cuando era obvio que no se sentían cómodas con aquella exhibición forzada. 

			Agradeció al cielo el haber nacido hombre, pues no tenía que soportar las humillaciones que las mujeres enfrentaban en su búsqueda de un esposo adecuado. Y, para colmo, ni siquiera podían elegir a su compañero de vida. 

			Por suerte, en aquel momento se acercó a él un lacayo para anunciarle que tenía una visita, evitándole responder a aquella afirmación. Así que se disculpó con suma cortesía; y al salir del salón principal, se dirigió hacia la salita donde la familia solía recibir a sus invitados, pero el lacayo lo detuvo.

			—Milord, es el coronel Worthington. Lo espera en el invernadero. 

			—¿Gabriel? 

			Una sonrisa deslumbrante y llena de emoción curvó sus labios y sus ojos se iluminaron. La modorra que había estado a punto de ponerlo en evidencia frente a los invitados de sus padres unos minutos antes desapareció de repente y Owen echó a correr hacia la parte trasera de la casa rumbo al invernadero.

			Hacía algo más de un año que no veía a su mejor amigo, ya que este había ingresado en el ejército como coronel de infantería. Aunque era cierto que el duque de Edevane, abuelo de Gabriel, había comprado aquel cargo, Owen tenía una gran confianza en las habilidades de su amigo y sabía que desempeñaría su trabajo de manera excepcional. 

			Cuando entró en el invernadero, lo primero que vio fue la casaca roja, y su corazón dio un vuelco al ver la impresionante figura que Gabriel lucía en aquel uniforme. No, decir que estaba impresionante sería quedarse corto. Estaba asombrosamente hermoso. Su cuerpo musculoso, resultado de las incontables horas que pasaba ejercitándose al aire libre antes de unirse al ejército, era una obra de arte en sí mismo. Nadaba, escalaba árboles, cabalgaba y ayudaba a los mozos de cuadra en todo lo que podía, para eterno disgusto de su abuelo. Su físico era el de un hombre saludable, y el uniforme parecía haber sido confeccionado a medida, ciñéndose a la perfección a su cuerpo como si hubiera sido diseñado especialmente para él. 

			Owen se quedó sin aliento y le supuso un gran esfuerzo contener el deseo que ardía en su pecho y el ansia de mirarlo de arriba abajo con la lujuria que anidaba en su alma. Sin embargo, puso un gran empeño en recobrar la compostura y esbozó una sonrisa. Corrió hacia él y lo envolvió en un abrazo, un gesto que desafiaba abiertamente todas las rígidas normas de etiqueta que sus tutores habían luchado por inculcarle. Gabriel respondió al abrazo con la misma efusión que el vizconde. Entre ellos, las formalidades jamás habían tenido cabida; tal era el vínculo de su amistad. 

			—Un vizconde abrazando a un coronel, ¡qué poco apropiado! —bromeó Gabriel.

			Owen rio y lo llevó hacia el fondo del invernadero, donde su madre había dispuesto sillas y mesas para los invitados. Cuando estaba vivo, su abuelo insistía en que solo se cultivara lavanda en aquel lugar y el joven no comprendía su obsesión por esa flor, ya que no permitía la plantación de nada más y solía pasar horas encerrado allí. Además, limitaba su uso al resto de la familia, aunque Gabriel y él solían colarse allí cuando deseaban esconderse del mundo. A su muerte había arrancado a su hijo la promesa de conservarlo intacto hasta que hubiese muerto la última planta de lavanda, y este cumplía con lo prometido, pero el lugar había perdido su encanto, pues faltaba el cuidado del difunto conde.

			Ambos se sentaron, con sonrisas en el rostro y felices de verse.

			—¿Cuándo llegaste? ¿Por qué no me informaste de tu regreso? —preguntó Owen.

			—Acabo de llegar a Cornualles y me detuve aquí antes de continuar mi camino hacia Ravenshield Castle —respondió Gabriel, encantado ante el entusiasmo de su amigo—. Quería verte. ¡Te he echado mucho de menos! De no haber recibido tus cartas, habría muerto de nostalgia.

			Owen sonrió.

			—Yo también te he echado de menos. Esto es muy aburrido sin ti. Ahora mismo estaba debatiéndome entre echarme una siesta como lord Landford o mantenerme despierto en aras de la cortesía.

			Sacudió la cabeza y volvió a mirar a su amigo. Gabriel tenía un corte de pelo impecable, cabello rubio brillante, grandes ojos azules que lo miraban con cariño, una piel blanca y sin imperfecciones, y elegantes manos con dedos largos y delgados. ¡Era increíblemente guapo! Owen estaba tan enamorado que, incluso si hubiera regresado tuerto, lo seguiría viendo como un hombre apuesto. Por supuesto, Gabriel no tenía conocimiento de sus sentimientos. Ni él ni nadie más. Mantenerlo en secreto era imperativo, ya que le avergonzaba pensar que podrían considerarlo diferente, y no podría soportar que Gabriel lo despreciara.

			—¿Cómo has estado, Owen? No has cambiado en absoluto.

			Eso no era una buena noticia, ya que implicaba que seguía siendo tan feo, desgarbado y delgado como siempre. Y aunque era consciente de ello, su corazón se entristecía. Quería ser admirado por Gabriel tanto como él lo admiraba, aunque solo fuera en términos de amistad.

			—Tú sí has cambiado en un año, Gabriel. 

			¡Vaya si lo había hecho! Se había ido como un joven y había regresado como un hombre muy atractivo.

			 —Para bien, espero. —Owen asintió con entusiasmo—. Siempre me ha gustado esconderme aquí. El aroma a lavanda me hace pensar en ti. 

			—Para bien, espero —bromeó el vizconde, y Gabriel soltó una carcajada. 

			—Cuando se trata de ti, siempre es para bien. 

			Guardaron silencio durante un momento, mientras Gabriel observaba el entorno. 

			—¿La fiesta es divertida?

			 —Es horrible. Debutantes en busca de marido, hombres a la caza de esposas o aventuras, madres presionando a sus hijas para que se exhiban como objetos en el mercado... Casi me quedo dormido mientras dos hermanas destrozaban una pieza musical. 

			Gabriel rio. 

			—Supongo que la próxima vez que venga de permiso, te encontraré casado. Tus padres están haciendo todo lo posible para que encuentres esposa. 

			Owen negó con la cabeza. 

			—No. Es por mis primas. Su primera temporada ha sido un auténtico fracaso, y mi madre ha organizado esta fiesta para ayudarlas a encontrar esposo. Hemos soportado a casi cien personas en casa durante una semana, y no parecen estar más cerca de casarse que yo.

			Gabriel guardó silencio por un momento. 

			—Tú... ¿deseas... casarte? 

			Owen apretó los labios y frunció el ceño. Negó con la cabeza. 

			—Nunca me casaré. 

			La firmeza de su respuesta le arrancó una sonrisa a Gabriel, y ese gesto hizo que el corazón de Owen latiera más rápido. Tal vez eso fue lo que lo confundió, o quizá fue la electricidad en el aire. Quizá se debió a la inexperiencia del vizconde, pero hizo algo que nunca debería haber hecho: se lanzó sobre su amigo y lo besó. ¡Anhelaba tanto probar sus labios! 

			Tras la sorpresa inicial, el coronel correspondió al casto beso de Owen introduciendo su lengua en la boca del otro, encendiendo su pasión. El vizconde era inexperto, pero Gabriel no. Sabía muy bien lo que estaba haciendo. Hundió los dedos en el cabello de su amigo y lo atrajo más a su cuerpo. Owen correspondió al gesto con torpeza. Su cerebro había dejado de funcionar de repente y todo lo que existía para él eran las emociones que despertaba en él aquel beso. Nunca, ni en sus sueños más locos, había imaginado que besar a alguien fuese tan maravilloso, ni que su cuerpo despertaría de aquel modo.

			Y cuando el joven levantó los brazos para rodearlo con ellos, fue alejado de Gabriel y de aquellas sensaciones de una forma violenta. Todavía estaba confundido cuando recibió el primer puñetazo. ¿Qué había sucedido? No lo sabía. Lo único que entendía era que estaba viviendo el momento más maravilloso de su vida y, de repente, había sido empujado al infierno y ni siquiera sabía quién lo estaba golpeando. 

			Tardó un par de minutos en volver a la realidad y lo que vio fue más aterrador que el látigo de su padre: Gabriel, enloquecido, le pegaba como si su vida dependiese de ello. Aunque, para ser justos, solo recibió un par de golpes, todos los demás iban directos al suelo. Mas Owen, aterrorizado e incapaz de procesar lo que estaba sucediendo, sintió cada embestida como si realmente la estuviese recibiendo él mismo.

			—Lo siento —sollozó de forma bastante vergonzosa—. Lo siento, para ya, Gabriel. Yo... no debí hacerlo.

			Gruesas lágrimas se deslizaban por las comisuras de sus ojos y caían al suelo, humedeciéndolo. 

			Gabriel tardó unos segundos en ser consciente de lo que estaba sucediendo y, al ver la sangre en el labio de su amigo, sus ojos se abrieron mucho, horrorizados.

			—Owen... Owen... ¡Oh, Dios mío! ¡Owen!

			Lo tomó entre sus brazos y lo abrazó, pero el cuerpo del vizconde se tensó y no correspondió al abrazo.

			—Lo siento, Owen... ¡Oh, Dios! ¡Lo siento tanto! 

			Pero Owen era incapaz de escuchar sus disculpas y mucho menos de aceptarlas. Algo se había roto en su interior, algo que jamás recuperaría. De repente, se sintió terriblemente distante de su viejo amigo y la frialdad lo invadió. 

			Se secó las lágrimas con una mano y empujó a Gabriel con la otra.

			—Vete —dijo—. Lamento haberte besado, no debí hacerlo. Te ruego que aceptes mis disculpas. No volverá a suceder.

			No lo miraba. Era incapaz de hacerlo. 

			—Déjame que te explique, Owen. Yo...

			—No hay nada que explicar. Es mi culpa. Comprendo tu reacción. Un sodomita como yo no merece otra cosa. —Se levantó del suelo y se sacudió la ropa para arreglarla lo mejor posible—. No te culpo, pero te ruego que te vayas. Ahora.

			Gabriel lo miró con desconcierto. Nunca había escuchado en él aquel tono autoritario y mucho menos aquella frialdad. También se levantó y se arregló la ropa, pero no quería rendirse.

			—Owen, si me das la oportunidad de explicarme... no fue el beso. Yo... —Se pasó una mano por la cara, desesperado. No encontraba las palabras para explicarle lo sucedido porque él mismo no lo entendía.

			—No necesito explicaciones, Gabriel. He dicho que lo comprendo. Si no te vas, me temo que tendré que irme yo. Como bien sabes, hay invitados en casa. Espero que llegues bien a Ravenshield Castle. Por favor, saluda a tu familia de mi parte. Prometí que iría a verlos, pero no pude hacerlo y...

			Gabriel lo tomó de la muñeca e intentó que lo mirase, pero no lo hizo.

			—Está bien —dijo el coronel—. Está bien, estás herido y lo entiendo. Te daré tiempo para que te tranquilices y hablaremos de nuevo pronto. Quiero explicarte lo que sucedió, Owen. Yo... no quiero que pienses que...

			—Adiós, Gabriel. 

			Y, tras zafarse de su agarre, se alejó de él.

			No sabía lo que le sucedía, por qué era incapaz de enfrentarlo, por qué aquella frialdad recorría su cuerpo, por qué no quería escucharlo. Lo único que sabía era que necesitaba estar a solas y dar rienda suelta a su amargura. Tenía el corazón roto y los lugares donde lo había golpeado le dolían.

			Gabriel sabía que no podía defenderse, que era incapaz de pelear. ¿Por qué demonios le había pegado si era consciente de que estaba en una situación de desventaja respecto a él? No lo entendía y le dolía el corazón más que los lugares donde había recibido los golpes.

			***

			Su cuerpo no era suyo. No sabía cuándo había dejado de pertenecerle, pero era así desde que podía recordar. ¿Cuántos años tenía cuando dejó de ser suyo? ¿Ocho? ¿Nueve? ¿Más? No tenía ni idea. Lo único que sabía era que, cada vez que él se presentaba en su habitación, su cuerpo se convertía en un cascarón vacío que el hombre poseía sin miramientos. Tampoco recordaba cuándo había comenzado a moverse como un autómata para satisfacerlo, porque ni siquiera era consciente de lo que sucedía entre aquellas cuatro paredes. Sentía los latigazos, el dolor, sus embestidas, pero por dentro no había nada, nada en absoluto. Durante sus visitas, Owen permanecía impasible, mirando al suelo, al techo, a cualquier lugar que le evitase ver el rostro de su padre.

			Pero aquella noche fue diferente. Aquella noche, el hombre que debería protegerlo estaba haciendo aquello por venganza. Había visto que Gabriel y él se habían besado en el invernadero, pues lo había seguido desde la casa al ver que salía corriendo de la reunión, pero no había advertido la reacción posterior de Gabriel y había dado por sentado que la marca de su labio era una marca de amor en lugar de la herida producida por un golpe, tal y como había tratado de explicarle infinidad de veces.

			El hombre nunca lo había besado, pero aquella noche se había empeñado en ahogarlo con sus besos, introduciendo la lengua en su boca para borrar el beso de Gabriel o para absorberlo, no lo sabía.

			Y también aquella noche descubrió que Gabriel siempre había sido su primer objetivo y que se había conformado con su hijo a falta de «algo mejor». Prefería los cuerpos saludables, de piel blanca, los muchachos de cabello rubio y labios gruesos, de nalgas firmes y redondeadas, en lugar de a alguien flaco, desgarbado, torpe y poco agraciado como Owen.

			Aquella confesión arrojó luz sobre lo sucedido en el invernadero. Gabriel se estaba defendiendo del padre de su amigo, tal y como había hecho años atrás, según lo que el hombre le había contado. El conde de Cadwell había evaluado muy mal las capacidades de su víctima, pues no esperaba que luchase, ya que ninguno de los chicos abusados por él lo hacía. Pero el hombre no ejercía ningún tipo de poder sobre él; no era su lacayo, su criado, mozo de cuadra o su hijo, sino el nieto de un duque, el hijo de un poderoso marqués, y no tenía obligación alguna de someterse. Además, Gabriel se había desarrollado muy rápido y a los doce años ya era muy fuerte para su edad.

			El vizconde lloró mientras su padre entraba y salía de su cuerpo al tiempo que jadeaba como un cerdo. No fue porque se sintiese asqueado por lo que estaba sucediendo —aunque quería vomitar con cada embestida—, ni por los golpes del látigo que habían abierto viejas heridas, ni por el dolor que sentía con la violenta penetración. No. Lloraba de alivio porque Gabriel no tenía que vivir aquello. Su corazón no podría soportar que el cuerpo del hombre al que amaba con todo su corazón fuese usado del modo en que lo era el suyo. 

			Mientras el conde despotricaba, Owen pensó en la posibilidad de defenderse, pero le dio miedo que intentase abordar a su hermano pequeño, así que desechó la idea. Oscar era demasiado menudo, demasiado enfermizo, demasiado débil. Si lo tocaba como hacía con él, no podría soportarlo. Le haría tanto daño como le había hecho a él cuando era niño, desgarrándolo, hiriéndolo, haciéndolo llorar lágrimas de sangre. Y la idea de que el desgraciado tocase a su hermano hacía que quisiera matarlo. Además, tenía que mantener a Oscar a salvo de las garras de su madre. No podía permitir que aquello que llevaba años viviendo le sucediese a él.

			Pensó en Gabriel, que, a pesar de lo sucedido, no había roto su amistad con él y acudía a Rosemoon Manor a verlo, aunque, además, corría el riesgo de encontrase con su agresor.

			A él tenía que protegerlo de aquello también, tenía que alejarlo del hombre. 

			Había sido un iluso al pensar que un ser sucio y roto como él podía aspirar a tener a alguien como Gabriel. No se lo merecía. Quien hacía aquellas cosas asquerosas con su padre no merecía estar al lado de una persona tan brillante como él. Lo mejor que podía hacer por los dos era mantenerlo alejado del hombre y de sí mismo. Así su padre no se sentiría tentado de hacerle nada y él no seguiría alimentando unos sentimientos que ni siquiera merecía tener.

			Y algún día... algún día se liberaría de aquel hombre. ¡Tenía que hacerlo!

			***

			Londres, 1807

			Gabriel contempló la abarrotada pista de baile y, de repente, un rostro conocido apareció ante sus ojos. Al principio le había costado bastante reconocerlo, pues había cambiado mucho. La silueta esbelta, la elegancia, la belleza... ¿podía alguien cambiar tanto en tan poco tiempo? Solo habían pasado tres años desde la última vez que lo había visto y parecía una persona diferente.

			—Coronel, ¿ha encontrado a su amigo? Mi hermana me aseguró que el vizconde de Smithfield estaría en su baile. 

			Gabriel se volvió hacia su subordinado y asintió.

			—Acabo de verlo, gracias. Estoy esperando a que termine de bailar para ir a saludarlo.

			Y fijó de nuevo la mirada en Owen, que bailaba con una joven pelirroja y era todo sonrisas hacia la muchacha, que lo observaba sin poder ocultar su embeleso. Gabriel no pudo evitar sentir una punzada de celos a pesar de que no tenía derecho a esto.

			El coronel había intentado contactar con el vizconde en infinidad de ocasiones, pero sin éxito. El rechazo de su amigo era desalentador, aunque sabía que se lo merecía. Su reacción tres años atrás había sido desproporcionada, pero ni siquiera había sido consciente de lo sucedido hasta que fue demasiado tarde y vio a Owen en el suelo, llorando y aterrorizado debido a su violencia.

			Su pobre pobre amigo. Ahora lo detestaba y tenía razón al hacerlo.

			Aun así, no quería darlo por perdido. No mientras tuviese la fuerza necesaria para buscarlo y pedirle perdón.

			Quizá su reacción no habría sido tan terrible para Owen de no ser porque en aquel entonces no podía defenderse. Estaba en una clara situación de desventaja. De joven era enfermizo y delicado y siempre estaba en los huesos, así que apenas tenía fuerza para seguir su ritmo y Gabriel tenía que adaptarse a él. Además, se lastimaba con facilidad, pues siempre parecía llegar a él aquejado de algo. Cuando no le dolía la espalda, le dolía el trasero por haberse caído por la escalera o tratando de subir a un árbol. 

			¡Demonios! Era una criatura de cristal, su Owen.

			Sí, Owen era suyo, solo suyo. Siempre lo había sentido así, y no dejaría de hacerlo hasta que él le demostrara que ya no quería nada que ver con él. Sin embargo, los fugaces vistazos que cruzaban entre ellos desde el momento en que sus miradas se encontraron le dejaban en claro que sus sentimientos no habían cambiado. No era tan ingenuo como para no reconocer lo evidente. 

			Cuando lo vio acompañar a la dama hasta donde estaba su madre, se puso en movimiento. Habría preferido sorprenderlo, pero Owen lo notó y su intento de acercamiento se convirtió en el juego del gato y el ratón. Tuvo que seguirlo hasta el jardín, porque el joven huía de él. Lo vio doblar la esquina y pensó que su viejo amigo estaba perdido, ya que parecía caminar sin rumbo. Eso era conveniente para él, considerando su sentido de la orientación tan pobre. Owen se había alejado de la zona habilitada para los invitados y se dirigía al laberinto. Esto era incluso mejor, ya que les proporcionaría la privacidad necesaria para hablar. Y si el vizconde sentía lo que Gabriel creía que sentía, tal vez podrían avanzar un poco más. 

			No había dejado de pensar en él desde aquella tarde. Con culpa, sí, pero con deseo también. El beso había sido increíble. No había sido realmente consciente de lo mucho que anhelaba aquel contacto hasta que Owen dio el primer paso. ¡Era tan puro e inocente! Y la forma en la que se había deshecho en sus brazos había sido lo más delicioso que había vivido en su vida. 

			Pero, entonces, el rostro del conde de Cadwell invadió su mente y el asco y el miedo tomaron el control de sus actos y...

			No tenía justificación. Había sido horrible. Pero al menos su conciencia todavía reconocía a su amigo, pues se había destrozado los nudillos contra el suelo en lugar de golpearlo a él. No podría perdonarse a sí mismo el lastimarlo. Por suerte no había sido así, pero había herido sus sentimientos y eso era igual de imperdonable.

			Le dolía que Owen lo hubiese visto de aquel modo, que hubiese tenido que sufrir por lo que había hecho otro. Pero lo que más le dolía era que pensase que lo despreciaba por su naturaleza. Incluso si no fuese capaz de corresponder sus sentimientos —lo cual no sucedería nunca—, jamás lo despreciaría por ser diferente. Owen era lo más hermoso que había en el mundo. Su amor era lo único puro y bello que poseía.

			—¿Por qué me sigue, coronel Worthington?

			Gabriel suspiró al ver que se detenía de golpe. 

			—¿De verdad me vas a tratar de ese modo?

			Owen continuó caminando hacia el laberinto.

			—¿Ha pensado que, quizá, tengo una cita y su presencia me incomoda?

			—No, no lo he pensado y me importa un comino. Quiero hablar contigo. 

			El vizconde suspiró y se volvió hacia él, frustrado.

			—Coronel, algunas cosas es mejor dejarlas en el pasado. Ni usted ni yo somos los mismos de antaño, tratar de forzar algo que no puede ser es absurdo. Agradezco su discreción respecto al asunto de hace tres años, pero me gustaría mantenerlo en...

			—Deja de comportarte como un imbécil, Owen. 

			—Estoy haciendo un gran esfuerzo para mantener nuestros asuntos en orden, coronel. Por favor, deje las cosas donde deben estar, que es en el pasado.

			Gabriel se acercó a él en dos zancadas y lo tomó de la muñeca para arrastrarlo al laberinto, y el vizconde se dejó llevar. El coronel pudo percibir la fuerza de Owen y supo que, si hubiese querido resistirse, habría tenido que pelear muy duro con él para logar llevarlo a donde quería. No era el Owen débil del pasado.

			Avanzó con firmeza hacia la parte más remota del laberinto, el rincón donde sabía que nadie los interrumpiría. Al llegar, soltó su muñeca. Se había cerciorado de que no podría escapar, consciente de su pésimo sentido de la orientación. 

			—¿Qué es eso de coronel Worthington? —preguntó Gabriel, molesto—. Soy Gabriel. Siempre lo he sido y siempre lo seré. 

			Owen suspiró.

			—Gabriel. ¿Contento? —Miró a su alrededor, angustiado—. ¿A dónde demonios me has traído?

			—A un lugar del que no puedes salir. Llevo tres años intentando contactar contigo y me has ignorado de un modo cruel, así que necesitaba hacer algo para compensar este tiempo. 

			—¿Por qué no dejas las cosas como están? Te lo dije entonces y te lo digo ahora: no te odio ni te he odiado nunca. Comprendo tu reacción, de verdad. Ya me deshice de mis sentimientos por ti, así que olvidemos el asunto, por favor. 

			Gabriel suspiró, frustrado. 

			—¿Lo entiendes? ¿Qué entiendes?

			—Todo. 

			—¿Qué es «todo»?

			—«Todo» es «todo». Olvídalo. Ayúdame a salir de este maldito lugar. 

			—No.

			—Gabriel...

			—Lo haré, pero primero quiero explicarte lo que sucedió.

			—No necesitas hacerlo. 

			—¡Pero sí lo necesito! ¡Demonios, Owen, deja de ser tan jodidamente obstinado! Escúchame, condenación. 

			—¿Así es como hablan los coroneles de este país?

			—Así es como habla un coronel frustrado. 

			Se acercó a Owen, tomó su rostro entre las manos y lo besó. Owen, sorprendido al principio, intentó liberarse, pero finalmente cedió y respondió con la misma pasión con la que Gabriel lo estaba besando. Fue un beso ardiente y voraz que encendió el deseo de los dos hombres. Owen pudo percibir la experiencia de Gabriel; y este, la inocencia del vizconde. No sabía besar, pero eso solo añadió más fuego a la hoguera del ardor del coronel, que quería devorar a Owen, fundirse con él, convertirse en uno solo con el hombre al que amaba. Pero cuando Owen se encontró acorralado contra uno de los setos que formaban el laberinto, se tensó de repente y lo empujó, confundido. 

			—Owen, esto es lo que quería decirte. No reaccioné como lo hice por tu beso. Yo... yo quería besarte. Pero... ¡Demonios! No sé qué me pasó. No quería hacerte daño. Lo que menos deseo hacer en esta vida es lastimarte. Estaba sorprendido y me asusté. Me asusté mucho. Me dio miedo lo que sentí, me dio miedo... no lo sé. Solo sé que yo...

			Owen lo miró, conmovido, y le tapó la boca con una mano.

			—Gabriel... no puede ser. No podemos ser amigos de nuevo. No puedes... yo... no siento lo mismo por ti. Me supe tan decepcionado, que... me deshice de mis sentimientos. Han pasado tres largos años. Estoy seguro de que lo entiendes.

			Gabriel negó con la cabeza.

			—¿Y qué fue lo de hace un momento? ¡Respondiste a mi beso!

			—Soy un hombre joven y saludable, y tú un hombre realmente apuesto. No soy de piedra. Hasta aquí hemos llegado, coronel. Mantengamos una relación cordial en recuerdo de nuestra vieja amistad y olvidemos el pasado. ¿Puede guiarme hacia la salida, por favor? He venido con mi padre y estoy seguro de que estará preocupado.

			Gabriel frunció el ceño, molesto ante tan pobre excusa.

			—¿Acaso eres un niño, Owen? ¡Eres un hombre adulto, por amor de Dios! ¿Acaso tu padre vigila todos tus pasos?

			Owen se mordió el labio inferior. No podía decirle que no eran sus pasos los que vigilaba, precisamente.

			—Manténgase alejado de mi familia, coronel. Es el último consejo que puedo darle como amigo.

			Gabriel se sobresaltó al escucharlo y lo sujetó por el brazo.

			—¿Qué quieres decir?

			—Lo que he dicho, coronel. 

			Owen se acomodó la ropa y se aventuró en el laberinto. Gabriel lo siguió. ¿Lo sabía? ¿Sabía lo que había sucedido? Era imposible. No podía saberlo. Él no se lo había contado y estaba seguro de que su padre tampoco lo haría. 

			—Te dejo marchar hoy, pero la próxima vez que nos veamos...

			—No habrá una próxima vez, coronel. 

			Owen estaba convencido de ello igual que Gabriel tenía la certeza de que no lo dejaría marchar.

		

	
		
			Capítulo 1

			Whitestone Hall, Hampshire

			1818

			Gabriel observó el hermoso jardín de los Whitestone desde la ventana de su cuarto. En realidad, no le interesaban las petunias ni las rosas; de hecho, no podría distinguir una rosa de una margarita. Su atención estaba puesta en el hombre que dormitaba bajo un manzano. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho, la espalda apoyada en el árbol y las piernas extendidas y entrecruzadas a la altura de los tobillos. Las jóvenes que asistían al pícnic organizado por los anfitriones de esa reunión social no podían apartar la mirada de él, pero el hombre permanecía aislado, como si el simple hecho de estar allí fuera más que suficiente y relacionarse con los invitados fuera algo accesorio.

			Realmente había cambiado.

			Al aceptar la invitación del comandante Phillips, no había esperado encontrarse con él de nuevo. Parecía que había pasado una vida entera desde la última vez que se habían visto, en lugar de once años. Once largos años.

			Entonces los dos tenían veintidós años, ahora tenían treinta y tres. En aquel momento ambos eran relativamente inocentes, pero ahora... ahora uno de ellos había tenido que enfrentarse a la miseria humana en un entorno demasiado caótico y violento.

			Solo había una cosa que había permanecido inmutable todo aquel tiempo y eran los sentimientos que anidaban en su corazón. Aunque ya no tenía aquella necesidad de abalanzarse sobre él para conquistarlo, para retenerlo a su lado. No, ahora se conformaba con mirarlo desde la distancia y memorizar cada uno de sus rasgos para cuando no pudiese verlo de nuevo.

			Le había escrito tres veces desde aquella última noche. La primera, para agradecerle que hubiese cuidado de su madre tras la muerte de su padre y hermanos. La segunda, para lamentar la muerte de lord Cadwell y su hijo pequeño; y la tercera, para agradecerle los cuidados que había profesado a su abuelo. Owen había respondido con mucha cortesía y frialdad, pero el ver su bella letra y aquellas palabras escritas por él lo había llenado de una gran calidez. 

			Contemplarlo ahora desde la distancia resultaba muy agradable. No aspiraba a nada más.

			Su viejo amigo había cambiado mucho en los últimos once años. El muchacho flaco y desgarbado, un poco torpe y débil, se había convertido en un hombre excepcionalmente apuesto. Su tez morena evocaba la imagen de un gitano misterioso y seductor. No sabía de quién la había heredado, pues su padre era pelirrojo y su madre rubia, ninguno de sus familiares tenía aquel tono de piel.

			Sus rasgos faciales poseían unas proporciones perfectas, con una mandíbula fuerte y definida que resaltaba su masculinidad. Lo más llamativo de Owen eran sus intensos ojos verdes que parecían dos esmeraldas incrustadas en su rostro y tenían la capacidad de hipnotizar a cualquiera que osase cruzar miradas con él. Aunque, por supuesto, esto era algo que recordaba de su último encuentro, pues ahora tenía los ojos cerrados. En el pasado no era feo, pero estaba siempre muy delgado, así que su rostro no era tan apuesto como ahora.

			Su cabello era negro y ligeramente ondulado, y enmarcaba su rostro de manera elegante. Lo llevaba un poco más largo de lo que dictaba la moda, lo que le daba un toque de rebeldía a su apariencia. 

			Su vestimenta era impecable y elegante. Lucía una chaqueta de corte ajustado que realzaba su figura atlética y pantalones que acentuaban su altura y presencia. Y Gabriel no podía evitar fijarse en aquellos muslos poderosos. No era su Owen un hombre de aspecto robusto, sino más bien esbelto, pero aun así podía percibir su musculatura a través de la tela que se ceñía a su cuerpo como una segunda piel. 

			¡Ah, demonios! Aquel maldito hombre acabaría con él si seguía encontrándoselo en los eventos a los que acudía. Y cabía la posibilidad de que así fuese, pues se movían en los mismos círculos. Y más ahora que Gabriel se había convertido en el duque de Edevane. 

			Se apoyó en el bastón y, con un suspiro, se apartó de la ventana. Cojeó miserablemente hasta el sillón junto a la chimenea y se sentó en él. Había viajado muchos kilómetros y luego había pasado demasiado tiempo de pie contemplando a Owen, así que tenía la pierna hinchada y necesitaba descalzarse y descansar.

			Su ayuda de cámara, que había estado deshaciendo su equipaje hasta aquel momento, fue hacia él y lo asistió para quitarse las botas, luego puso un escabel a sus pies y Gabriel se acomodó con un suspiro de alivio.

			—Iré a buscar té para usted, mi señor. 

			Gabriel alzó un brazo para detenerlo.

			—No es necesario, Thomas. Necesito descansar, no me apetece tomar té.

			—Sí, Su Gracia. Como desee.

			Gabriel asintió y cerró los ojos. Se sentía bastante frustrado, pues había perdido toda su energía y ya no era el muchacho valiente y gallardo de once años atrás. Ahora era un hombre lisiado a causa de la bala perdida de un mosquete, tenía una cicatriz en la mejilla derecha —aunque debía reconocer que el cirujano había hecho un buen trabajo y no era tan terrible como podría haber sido— debido a un desastroso encuentro cuerpo a cuerpo, la piel llena de cicatrices...

			En fin, se había convertido en una sombra de lo que una vez fue y no le gustaba verse así.

			—Thomas, pídale a Roman que averigüe todo lo que pueda sobre lord Cadwell.

			Si la petición de su señor le había parecido extraña, no lo manifestó. Y Gabriel no sabía por qué había pedido aquello más allá del deseo de saber algo más de su viejo amigo. 

			No había en su intención ningún deseo de conquistarlo. De hecho, dudaba que pudiese hacerlo con su aspecto actual: estaba demasiado delgado, demasiado marcado, demasiado hundido. Owen parecía brillar, y él vivía oculto en las sombras. Es más, de haber sabido que habría tanta gente allí, no habría aceptado la invitación. Pero el comandante Phillips estaba empeñado en buscarle una esposa y lo había convencido de que debía asistir. Habría dos o tres damas adecuadas para él, le había dicho. Pero lo había engañado, pues desde la ventana pudo ver infinidad de damas y caballeros y no tenía interés alguno en relacionarse con ellos. Y, si había pensado por un segundo que podría encontrar una esposa, casarse, tener un heredero y vivir una vida plácida, se había equivocado. La simple visión de Owen durmiendo bajo un estúpido manzano lo había devuelto a la realidad con más precisión que el buen bofetón que sin duda merecía por pensar que alguien como él podría casarse.

			Owen, Owen, Owen...

			En su corazón solo existía él. ¿Cómo podía pensar siquiera en casarse y engendrar un heredero? Era una locura.

			***

			—¡Lord Cadwell! ¡Qué extraordinaria sorpresa encontrarlo aquí!

			Owen abrió un ojo y vio a lady Whitestone corriendo hacia él. La mujer era menuda, así que corría a pasitos cortos pero rápidos, lo cual convertía la visión en una imagen casi cómica. Ella misma le había enviado la invitación y él había respondido dos días atrás, así que era poco probable que estuviese sorprendida por su presencia allí.

			—Lady Whitestone, gracias por su invitación. Este lugar es exquisito.

			Aunque no tanto como Rosemoon Manor o Ravenshield Castle, en su opinión. 

			—En verdad no esperaba que viniese —dijo ella sonriendo al ver que se levantaba con más agilidad que algunos de los jóvenes que los rodeaban.

			—Me parte el corazón, milady. ¿Cómo podría rechazar la invitación de una dama tan encantadora como usted?

			Se acercó a ella, tomó su mano y la besó con galantería. Ella se sonrojó como lo haría una joven inexperta y rio, nerviosa.

			—Lord Cadwell, es usted un adulador —le reprochó dándole un golpecito amistoso en el hombro—. Pero es un placer verlo. Aunque me temo que ningún joven tendrá la oportunidad de captar la atención de las damas estando usted presente. No se lo está poniendo fácil a los muchachos. ¿Acaso ha cambiado de opinión y ha decidido buscar esposa?

			—Mi querida lady Whitestone, nada más lejos de mi intención el dificultar a los demás la búsqueda de la felicidad conyugal, pues no tengo la más mínima intención de casarme. 

			—¡Oh, lord Cadwell! Es usted insufrible.

			Owen rio sin alegría y dejó marchar a la dama, que había sido reclamada por la madre de una jovencita que, en opinión del conde, no saldría bien parada de aquella fiesta, pues era demasiado díscola, para goce y disfrute de algunos de los crápulas que la rodeaban. No estaría mal que las madres, en lugar de educar a sus hijas para ser esposas, les diesen una formación completa para evitar que se convirtiesen en víctimas de hombres sin escrúpulos. En su opinión, una mujer formada era mucho más atractiva que aquellas con la educación justa para sobrevivir a eventos sociales. Además, le parecía terriblemente triste que nadie esperase nada de ellas a nivel intelectual. Si aquella jovencita hubiese sido educada para ser independiente, no estaría a punto de convertirse en la enésima víctima de lord Rashmoore, conocido por ser un cazador de muchachas vírgenes y abandonarlas después. Era obvio que la joven estaba... ¿cómo decirlo? A punto de caramelo para un vividor sin conciencia como él. 

			En realidad, al conde le incomodaban mucho aquel tipo de reuniones, así que solía evitarlas, pero había averiguado que Gabriel estaría allí y quería verlo. No para retomar la amistad que una vez los había unido, sino simplemente para saber de él. Habían pasado once años desde su último encuentro y sentía curiosidad por ver los cambios que se habían producido en su persona. O al menos eso se decía a sí mismo, pues no quería reconocer que, en su corazón, no había lugar para nadie más que para su primer amor.

			A pesar de todo, no planeaba acercarse a su viejo amigo de ese modo. No tenía ese tipo de interés, pues no era tan inocente como para pensar que sus sentimientos estaban destinados al hombre que ahora era Gabriel, sino al muchacho que era en el pasado. Los dos habían cambiado. A Gabriel lo había cambiado la guerra —estaba seguro de ello, pues lo vivido allí había transformado a muchos hombres—; y a Owen, sus propios pecados. Así que podía amar al joven que una vez fue, pero no al hombre que ahora era.

			El conde no se había enamorado nunca más después de Gabriel. Tampoco había permitido que nadie lo tocase. El único hombre en el que confiaba lo suficiente como para permitirle cualquier tipo de contacto físico era el ahora duque de Edevane, pero había quemado cualquier puente tendido hacia él once años atrás. 

			No podía explicarle el porqué de su rechazo, porque eso sería como confesar las cosas asquerosas que hacía con su padre. Ya bastante asco se daba a sí mismo como para encima verse sometido a la repugnancia de la persona a la que más había amado en el mundo. 

			—¡Lady Cadwell! ¡Oh, lady Cadwell, qué inesperado placer!

			La espalda de Owen se tensó como la cuerda de un arco al escuchar a la anfitriona de la fiesta y buscó con la mirada a la mujer que lo había traído al mundo. No esperaba tener que lidiar con ella en aquel lugar.

			¡Maldición! Cualquier esperanza de contemplar tranquilamente y a sus anchas el bello rostro de Gabriel se había arruinado por completo. 

			—¡Oh, lady Cadwell! Lord Cadwell está allí, ¿lo ve? ¡Es tan apuesto! Es usted una madre afortunada al tener un hijo tan guapo y galante.

			Owen no pudo escuchar la respuesta de su madre, pero estaba seguro de que hablaría con orgullo de él y luego lo buscaría. Palpó las mangas de la chaqueta y probó a clavarse sus propias uñas con disimulo para ver si la tela amortiguaría el daño, y comprobó, aliviado, que así era. Tendría que pedirle a Edmund que le pusiese vendajes en los antebrazos cada mañana mientras ella estuviese allí.

			¡Demonios! ¿Cómo podía vivir tanto la muy arpía?

			Vio que la vieja estantigua se dirigía hacia él y tuvo que hacer un gran esfuerzo para no fruncir el ceño y dar la vuelta para huir de ella. Hacer eso destruiría la imagen de madre e hijo amorosos que la condesa tanto se había empeñado en cultivar, a pesar de que lo detestaba.

			—Madre, qué inesperado placer verla.

			Ella lo miró con sorna. Ni uno ni otro estaban contentos y trataban de evitarse lo máximo posible. Las únicas ocasiones en las que ella acudía a él de buen grado era cuando se había gastado su generosa asignación y lo buscaba para que le diese más dinero. 

			—Owen, querido, necesito estirar las piernas después de tantas horas en el carruaje, ¿me acompañarías en un paseo?

			—Por supuesto, madre.

			Le tendió el brazo y comprobó que, por suerte, se había cortado algo las uñas. El daño sería menor en esta ocasión. Aunque, afortunadamente, con la edad la bruja iba perdiendo fuerza y ya no causaba el mismo daño que en el pasado. Estaba seguro de que deseaba con todo su ser clavarle las uñas en el rostro y marcarlo como cuando era niño, pero ahora ya no podía hacerlo, por eso aprovechaba cada oportunidad que tenía para hacerlo en sus brazos.

			—Qué afortunado eres, querido. Vas de reunión en reunión, divirtiéndote, mientras tu padre y tu hermano yacen bajo tierra por tu culpa. 

			Owen suspiró. Otra vez la misma cantinela de siempre.

			—Yo no los he matado, madre. Soy tan responsable de sus muertes como usted.

			Las uñas, las malditas uñas, se clavaron en su carne a través de la tela, aunque más allá de la incomodidad inicial, no le causaron daño alguno. 

			—Tú mataste a tu padre. Y mataste a mi querido hijo, mi pequeño.

			—No maté a mi padre. Y no fui yo quien mató a Oscar, madre, se mató él solito. 

			—¡Por tu culpa!

			—Por culpa de su marido, señora. Él le hacía lo mismo que me hacía a mí.

			—¡No digas estupideces! Tú sedujiste a tu padre. Mi pobre Frederick jamás haría algo así. Pero tú llevas el demonio dentro, Owen. Lo supe desde que naciste. Eres el mismísimo Satanás. De no ser por tus continuos intentos de seducción, mi querido Frederick no habría hecho tal atrocidad.

			—Vieja loca —gruñó Owen—. Su querido marido, el santo por el que todavía llora, violaba a niños y jovencitos en cuanto tenía ocasión. Lacayos, mozos de cuadra, sus hijos... Todos estábamos en peligro a su lado. Y usted tiene la poca vergüenza de culparme a mí de la perversión de su esposo.

			Cualquiera que los viese pensaría que estaban charlando sobre cosas muy agradables. Aquella fachada perfectamente construida por lady Cadwell, y en cuya construcción había colaborado Owen, parecía inquebrantable. Pero cualquiera que los conociese bien podría ver la incomodidad y el enfado del conde. Aunque, ¿quién los conocía bien? Su madre era una gran actriz que se mostraba al mundo como una mujer dulce y comedida, cuando era todo lo contrario. Y él... bien, él no se relacionaba con aquella gente de una forma tan profunda como para que lo conociesen más allá de un terreno superficial.

			—Tú, maldito desagradecido, me robaste a mi marido. Te llevé en mi vientre nueve meses, ¡nueve! Y me robaste a mi marido.

			—Su marido nunca la quiso. Si la hubiese querido, no habría hecho esas asquerosidades con sus hijos. 

			Ella clavó las uñas con más saña y Owen permaneció imperturbable a pesar del dolor. 

			—Fuiste tú, Owen. Eres como él. Igual que él. Frederick jamás habría hecho nada semejante de no haber sido por ti. Debí entregarte a otra persona para que te criase. Eres una maldición.

			—Quizá si lo repite una vez más se convierta en cierto, porque hasta ahora solo es una falacia. Y, en cualquier caso, ¿quién es él? Cada vez que me reprocha mi supuesta maldad, lo menciona. Tel vez de ese modo sepa mejor cuál es mi pecado y por qué se me acusa de ser un engendro del mal, cuando la única persona maliciosa y pérfida en todo este asunto es mi padre. O fue, porque por suerte ya no está en este mundo. Está claro que, de seguir vivo él, yo estaría muerto ya. Aunque supongo que usted lo preferiría.

			—Desde luego. Si hubieses muerto al nacer, mi vida habría sido mucho mejor y tu padre seguiría vivo.

			—Créame si le digo que yo también preferiría haber muerto al nacer. 

			—Entonces los dos lamentamos que no hubiese sido así.

			—Efectivamente.

			—No soy tan ingenua como para no saber qué tipo de perfidia te ha traído a este lugar. El coronel Worthington ha regresado a Inglaterra, ¿no es así? Hace menos de un mes, según tengo entendido. Pero... ah... el caballero ahora es el duque de Edevane. Un gran partido para una jovencita, sin duda. Estoy segura de que ahora mismo lamentas no haber nacido mujer. Aunque con tu edad... —Se echó a reír—. Dudo siquiera que posase sus ojos sobre ti.

			—Mantenga a Gabriel fuera de esto, madre. 

			—No me llames «madre».

			—No creo que le gusten los apelativos que reservo para usted, pero si prefiere que los use, estaré encantado de hacerlo. 

			—¿Y si le cuento las cosas asquerosas que hacías con tu padre y cómo lo sedujiste para que te convirtiese en su heredero? Estoy segura de que no querrá retomar vuestra vieja amistad después de escuchar todo lo que tengo que decir.

			—¿Qué estupideces dice? Soy su primogénito, por supuesto que soy su heredero legítimo. Y, en cualquier caso, deje al duque fuera de esto.

			—¿Y si no lo hago?

			—Vaya a él si tiene el valor de contarle la clase de monstruo que era su esposo. Pero, si una sola palabra sale de su boca, nos arruinaré de tal forma que no solo tendrá que vender sus bonitos vestidos y sus joyas, sino que vivirá el resto de su vida de la beneficencia. 

			—No lo harías.

			—Póngame a prueba, señora, y verá si lo haré o no. Acabará tan arruinada y avergonzada que nadie le abrirá la puerta de su casa. Y todo esto de lo que tanto disfruta desaparecerá como si nunca hubiera existido. Agradezca que todavía puede vivir como lo hace gracias a mi generosidad, o lo perderá todo. Arruinarla y destruir la reputación de la familia Hargreaves sería muy fácil para mí. Yo podría empezar una nueva vida en otro país, pero usted... ¡Ah, señora! Usted acabaría pidiendo limosna en la calle. Y créame si le digo que yo disfrutaría enormemente viéndola en esa situación. —La miró a los ojos y vio la furia reflejada en ellos, pero también el miedo—. Usted sabe que lo haría. No le tengo tanto aprecio como para seguir pagando sus lujos. De hecho, podría recortar su asignación ahora mismo y no me temblaría la mano. Creo que estoy siendo demasiado desprendido con usted y por eso se atreve a hablarme de ese modo cuando su manutención depende de mí.

			—Eres desprendido porque sabes que puedo hablar de tus perversiones.

			—¿Mis perversiones? Señora, mis perversiones están relacionadas con su señor esposo, ¿está segura de que no calla porque teme que los demás sepan el tipo de monstruo que era? 

			Ambos sonrieron a dos caballeros que iban hacia ellos e inclinaron la cabeza a modo de saludo.

			—Tus perversiones incluyen al coronel Worthington. ¿Crees que no sé lo que sientes por él?

			—Deje al duque de Edevane en paz, no me obligue a recortar su asignación. Y créame, me tiene tan harto que lo haré. Acabará viviendo en el East End, ¿quiere caer tan bajo en la sociedad? Pues entonces pruébeme.

			—Eres un desgraciado.

			—No negaré lo que es obvio. Y ahora, si me disculpa, no quiero monopolizar su compañía, madre. Intente no quedarse demasiado tiempo aquí. Dos o tres días serán más que suficientes para mostrar cortesía a nuestros anfitriones. Si se queda más tiempo, la dejaré sin nada y tendrá que depender de la generosidad de sus amigos para volver a casa.

			—Me quedaré el tiempo que quiera, no eres nadie para...

			—Dos o tres días. Y compórtese. Si dice algo que no debe, su asignación se verá considerablemente menguada. No ponga a prueba mi paciencia. 

			Y, dicho esto, se alejó de ella y regresó al interior de la casa. Aquella mujer lo ponía de los nervios y lograba desquiciarlo como nada más lograba hacerlo. Owen no podía perdonarle la forma en la que lo había tratado cuando descubrió lo que le hacía su padre, consintiendo y siendo cómplice de aquella monstruosidad.

			Estaba siendo muy generoso con ella al darle una fortuna al año como asignación. En ocasiones las arcas de Rosemoon Manor quedaban temblando tras ese desembolso, pero no había menguado ni un penique la asignación de aquella arpía, pues su padre no había contado con ella en su testamento. Quizá esperaba que él se hiciese cargo de la mujer que no solo había consentido lo que él le hacía, sino que además lo había responsabilizado a él, su propio hijo, de ello. Nunca la había amenazado de ningún modo, pero era obvio que estaba allí para crear problemas y no dudaría en llevar a cabo cada una de sus advertencias si su aliento llegase a rozar a Gabriel de algún modo.

			Solo esperaba que no hiciese ninguna tontería, o tendría que tomar medidas drásticas para detener sus estupideces.
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